
 
AYER TUVE UN SUEÑO 

Ayer tuve un sueño agraz fermentado de Lujuria y miel. 
Espíritus femeninos me enseñaban su peluda vagina personificando su 
antiquísimo concepto de castigo. 



Por otro lado, veía formas de animales que no han seguido el 
mismo proceso evolutivo, pero que viven en el mismo ambiente de 
convergencia y actividad funcional. 

Mi sexualidad se encontraba en un ambiente acuático y mi Pene 
era como el de un Reptil en busca de la aleta caudal de una Cetácea en 
esfera cristalina.  

 Ella era Sirénida, y yo tenía el aspecto de un Linguatúlido nacido 
de las gotas de esperma y sangre que cayeron sobre Gea, cuando 
Crono mutiló a Urano en un sueño endoparásito. 

 La pelvis y la extremidad abdominal de mi Sirénida me hacía 
llorar los ojos,  y mi órgano salido de las vértebras coccígeas me habían 
convertido en un animal cavernícola. 

 Mi lagarto común tuvo una hipertelia, convirtiéndose en 
monstruoso pero no perjudicial para Sirénida. Su punta creció de tal 
manera que entró en su maxila como fuerza primordial nacida de la 
noche. 

 Pene, Sexo y Olvido. Ya no quería a Eride,  mi novia puta, que 
me excitaba por su belleza y su vagina entreverada de serpientes. 
Ahora, quería Sexo con Sirénida, mi cetácea, cuya morada son las 
Tinieblas infernales bajo el agua tropical. 

 Mientras me corría dentro de ella, vi pasar, atados a una cuerda 
dorsal, cetáceos misticetos místicos que me mordían los huevos con sus 
esbozos dentarios, a semejanza de peces, que se volvían locos  
besándome la cuenca del Ano sin descanso. 

 Me despertó una Sacculina carcine, cirrípedo rizocéfalo parásito 
del cangrejo Carcinides maenas que perseguía a unas larvas de 
nauplius y de cypris que se habían instalado en los dedos de mis pies 
haciéndome cosquillas. 

-Daniel de Culla 

 

 

 

 


